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S O L O  

¡Lo que no se
anuncia,

no se vende!
Anuncie su
negocio en

el Latino
Somos el medio

mas económico y
directo a nuestra

comunidad.
561-310-5333

"La vuelta es Canadá": Cientos de
emigrantes están dejando Nueva York

para irse "ilegal" a Canadá

el Latino Semanal
ayuda y apoya al St. Jude
a descubrir las curas que

Cientos de inmigrantes
transitan cada día por el
paso irregular de Roxham
Road desde Estados Uni-
dos a Canadá y suponen así
un balón de oxígeno para
la ciudad de Nueva York,
que en menos de un año ha
recibido a 45,000, en su
mayoría latinoamericanos,
y ahora trata de reubicar-
los en otros lugares.

 Según pudo comprobar
EFE en este paso fronteri-
zo, en el plazo de una hora
y en mitad de una gélida
noche de febrero, entraron
en Canadá un centenar de
inmigrantes originarios de
Venezuela, Nicaragua, Co-
lombia y Haití, pero tam-
bién de sitios tan remotos
como Nigeria, Turquía y
Pakistán. Todos habían lle-
gado procedentes de Nue-
va York, todos iban teme-
rosos de lo que les espera-
ba, pero ninguno fue de-
vuelto.

Las autoridades migrato-
rias canadienses han dicho
que solo en diciembre cru-
zaron 4,689 personas por
Roxham Road, mientras
que la ciudad de Nueva
York, que se niega a dar un
número concreto, sostiene
que los que han partido
solo suponen "una peque-
ña parte de los más de
45,000 solicitantes de asilo
a los que hemos asistido",
según dijo a EFE la viceal-
caldesa de Salud y Servi-
cios Humanos, Anne
Williams-Isom.

 El alcalde neoyorquino,
Eric Adams, ha reconoci-
do que ha lanzado una es-
trategia que llamó de "des-
compresión" de la oleada
migratoria y que la alcaldía
está financiando el viaje

"voluntario" a quien desee
abandonar la Gran Manza-
na a cualquier destino de
Estados Unidos.

En el caso de la frontera
con Canadá, la oferta es si-
bilina: se financia el viaje a
quien lo desee en autobu-
ses que salen de Nueva
York hasta Plattsburgh, una
ciudad pequeña sin mayor
interés que el de situarse
cerca de la frontera con
Canadá; de hecho, los au-
tobuses continúan el viaje
desde allí hasta Montreal,
pero casi todos los viajeros
bajan antes para cruzar por
el paso ilegal.

Los taxistas de Platts-
burgh, que ven llegar cada
día un mínimo de seis au-
tobuses y viven práctica-
mente de trasladar a gente
a la frontera canadiense al
"módico" precio de 50 dó-
lares por persona (15 mi-
nutos de distancia) consi-
deran que la cifra que avan-
zan los canadienses se está
quedando corta y que son
muchos más.

"Este paso no es legal.
Cruzarlo es asunto suyo"

Al este de Plattsburgh se
levanta una frontera oficial,
pero solo la usan los cana-
dienses y estadounidenses
que van a Montreal; los in-
migrantes prefieren presen-
tarse en el paso irregular de
Roxham Road, donde los
canadienses tienen levanta-
dos unos barracones pre-
fabricados donde ni siquie-
ra ondea su bandera; en el
lado estadounidense, no
hay nada, ni personas ni
edificios, solo la nieve que
se queda congelada varios
meses al año.

En medio de la fría no-
che, un policía canadiense

recibe a cada grupo de in-
migrantes que llega, arras-
trando niños y maletas, y
les conmina a escuchar el
siguiente mensaje que re-
pite en inglés, español o
francés: "Este paso no es
legal. ¿Ustedes lo entien-
den? Van a ser arrestados.
Si siguen adelante, es asun-
to suyo".

Ninguno se echa atrás, y
el arresto parece más bien
una figura literaria. Les in-
vitan a un café, les toman
los datos -todos, alecciona-
dos previamente, piden asi-

lo o refugio- y horas des-
pués en el mismo día serán
trasladados al lugar de su
elección mientras se resuel-
ven sus trámites documen-
tales.

El sueño americano aho-
ra se llama canadá

Las supuestas ventajas de
Canadá corren de boca en
boca entre los inmigrantes
latinoamericanos que han
recalado en Nueva York y
están frustrados tras meses
de retrasos burocráticos en
Estados Unidos, más otras
cuestiones como la insegu-

ridad callejera o la enorme
carestía de bienes y servi-
cios.

Los testimonios de vene-
zolanos que cruzaron y re-
latan su experiencia se con-
vierten en el mejor alicien-
te: Aurimar Medina pasó
varios meses luchando en
las calles de Nueva York,
buscando comida y traba-
jo al mismo tiempo, hasta
que se cansó y emigró al
norte; ahora relata por telé-
fono desde Niagara Falls
(provincia de Ontario) su
vida en Canadá.


